
Declaración de la ILAE e IBE sobre el racismo 

El racismo roba. El racismo le quita las aspiraciones a la gente y con mucha 
frecuencia, sus vidas. Le quita a las comunidades oportunidades de crecimiento y 
priva a todos de talento, innovación y dignidad. 

El racismo añade otra capa de discriminación a las vidas de personas con 
epilepsia, vidas que ya vienen estando afectadas por prejuicios y estigmas. Las 
personas que viven con epilepsia tienen que navegar una miríada de mitos 
dañinos e hirientes sobre su condición y hacer frente a barreras injustas a 
atención sanitaria, empleo e inclusión. Todo esto se agrava con el racismo.  

La Liga Internacional contra la Epilepsia (ILAE) y la Oficina Internacional para la 
Epilepsia (IBE) están trabajando juntos para crear un mundo donde la vida no esté 
limitada por la epilepsia. Ambas organizaciones están comprometidas a reducir 
las brechas de acceso a la atención y al tratamiento adecuado que afecta 
desproporcionalmente a las minorías. Las barreras institucionales, incluido el 
racismo en el sector de la salud, forman parte de este desafío. Estamos decididos 
a abordar estos temas de manera abierta e inclusiva y a seguir promoviendo los 
beneficios que la diversidad aporta a todos los aspectos de nuestras vidas. 

 


